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Horrible destino dei emperador Francisco José
Obligado á declarar la guerra 4 Serbia, el emperador s„ *eIiósrVa em"erlrtriz'Í8â^̂^̂ aMsínada por un anarquista;
íe su destino trágico. Su hermano T e S d o ;  y ^hor, lo* hor’rore, de la guerra llenan de negru-
su hilo Rodouo ">“ « “ dlÍ..*d^ m lg n m c r fn ló tL c ibn ’en la , páginas centrales.)______________ _

¿LOS SUCESOS, REGALA A SUS LECTORES 7.1M PESETAS EN EL MES DE AGOSTO
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—Está durmiendo la siesta. 
—Ahora es la ocasión.

—¡ Qué calor tan inaguantable! Tengo una 
galbana que no puedo con ella.

f y r

S
—¿Qué es esto? ¡ Tonto 1 ¡Feo! Aqui veo la . —Corre, vamos pronto abajo. Cuando despier- 

mano de mis nietos. te querrá matarnos.

(S

lAhl Por allí corren mis nietos. Voy á dar­
les un susto

—¡ TontoI... |FeoI... ] SocorroI 
— I No podemos con el abuelito I

5in g¿ 
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Véanse 
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Sin gastar un céntimo, 
Itodo el que compra este 
¡periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional

Véanse las condiciones del 
[SO R TEO  D E I S E P T IE M B R E  1914 

Premio drt sorteo para cada serie:
1 de pesetas. ..... ....................  300
I de »   200
i de »   100

18 de 5.........................................  90
1.331 de 1.............................................1.381

99 aproxim aciones de 1, para 
la centena del prim er
prem io..........................

99 Idem  i d . ' para  la del se
gundo ...................... ..

2 Idem  de 25 p ara  los n ú ­
m eros anteriores y pos­
teriores del prim er pre­
m io....................................

2 Idem  de 15 para  el 2.°. .
2 Idem  de 10 para  el 3.°. .

99

99

1.600 prem ios. Pesetas. 2.309

Las bases para tener opción á los 
premios son las siguientes: 

i.‘  Los premios se pagarán con 
¡arralo á la lista oficial de la lotería 
I ndcional.

?.* Los agraciados pueden cobrar 
[1 directamente en la Administración del 
1 periódico ó en casa de los corresponsa. 
jles de cada Ipcalidad, presentando para 
lello ©1 cupón premiado y los restantes 
|del mism»..mes, á fin de acreditar la 
j condición de .íectoy asiduo de Los Su- 
I cuos.

3-* Los suscriptores presentarán el 
jciípón premiado y  el'recibo de la sus- 
[cripción. ,

,4'* Los números premiados deben 
I redamare© en el término de dos me- 
j«e , á contar de la fecha del sorteo, pa- 
|*Bdc« los cuales se considerarán cadu.

QUINCE CENTIMOS DE REDALO 
A TODOS LOS LECTORES

Regalo de «Los Sucesos:»

E S T E C U- 
P  O N , R E -  
C O R  T A D O , 
VALE D IE Z  
CE.NTI M O S
p a r a  l a

C O M P R A  
D E L IB R O S

Reuniendo estos cupo­
nes, que se insertarán to. 
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir li­
bros valiosos á muy poco 
precio. He aquí la prime­
ra lista de obras:

El encanto de la bohe­
mia, por EM ILIO CA-
RRERE. —  Vale 3 pese­
tas.— La daremos al que 
nos envíe i peseta en se­
llos y 0,50 en cupones. 

Cuentos maravillosos y 
cuentos cómicos, por FERNANDO PONTES,— Vale 2 pesetas.— La daré, 
mos al que nos envíe 0,60 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por CECILIA CAMPS.— Vale 3 pese­
tas.— La daremos al que nos envíe i peseta en sellos de Correos y 0,50 en 
cupones. | 1

Los toreros de antaño y los de hogaño, famosa obra de SANCHEZ DE 
NEIRA.— Vale 2,50 pesetas.— La daremos al que nos envíe 0,75 en sellos 
y 0,25 en cupones.

Remanso de dolor, por J. GARCIA M ERCADEE,— Vale 3,50 pese­
tas.— La daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos y 0,50 
en cupones.

Quiromancia, por YAN.— Vale 4 pesetas.— La daremos al que envíe 
2,50 pesetas en sellos de Co- ■ ■ ■ ■ • ■
rreos y 0,30 en cupones.

Los crímenes de Enrique 
de Tourville, relato de un 
juez,— Vale 10 céntimos.— La 
daremos al que envíe 0,05 en 
sellos y 0,05 en cupones.

Aritmética de niños, por los 
maestros DORADO y NA- 
JERA.— Vale i p>eseta.— La 
daremos al que envíe 0,50 en 
sellos de Correos y 0,15 en 
cupones.

El problema del anarquismo, por SANCHEZ ROJAS.— Vale una 
ta.— La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.

Hazañas de Juaníto y su perro.— En cinco colores.— No se ha publica­
do nada igual en España.— La colección vale una peseta.— La daremos al 
que envíe 0,75 en sellos de Correos y 0,25 en cupones.

Lejana y perdida, novela, por ISAAC MÜNOZ (acaba de publicarse). 
Vale 3 pesetas.— La daremos al que envíe 1,25 pesetas en sellos de Co­
rreos y 0,30 en cupones.

Tratado de sastrería.— Método de corte.— Trazado y patrones de toda 
clase de ptrendas, por T. BRUN.— Su precio 10 pesetas.— La daremos al ; 
que nos envíe 2,50 pesetas en sellos de Correos y 0,30 en cúiwnes.

Los lectores dé Madrid- pueden sustituir los sellos do Correos por la 
cantidad en metálico.

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Como no e* poiible publicar íntegra toda U hita de obrai de que disponemoa, ad­

vertimos á los lectores que pueden pwfir libros de todas clases, hasta los de estudio, y  
se les servicán, si los bey, 000 beneficios loccoíMes de baratos.

C U P O N  PO R  :  

V ALOR D e |  
5 céntim os I 

Envíese recortado ¡  
para  la com pra deS  
libros. Regalo d e l  
LO S S U C E S O S j

pe-
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netoiclliflil de un Onurdln clull de Ceutu
Los periódicos de Ceutíi .publican ex­

tensos relatos de la heroicidad llevada 
á cabo por el guardia civil Francis­

co Carmena Pacheco, del puesto de Otero.
Carmena había salido por la mañana, en 

traje de paseo, á unas barracas muy pró­
ximas al cuartel para cumplir una comi­
sión que le ^había sido confiada.

Allí supo que por la carretera de Tetuán 
iba un moro á caballo que llevaba un car­
gamento sospechoso.

Pensando que si avisaba al puesto podía 
el moro escapar con su carga, y acordán­
dose únicamente que era guardia civil, sin 
repnriir- cjue sólo tenía consigo el sable 
como armamento, salió en busca del moro.

Siguió' con decisión increíble la pista á 
dicho moro hasta el límite de nuestro cam­
po exterior y allí observó, que ó.ste se salió 
de la carretera, tomando por una trocha en 
dirección á Castillejos, y entonces este he­
roico guardia, sin reflexionar que no era 
conocedor del terreno que tenía al frente, 
echó á andar, ó, más bien, á correr, por 
otra trocha, hasta dar alcance al moro en 
cuestión.

Este se sorprendió un t.anto; pero sin 
duda, reparando en las condiciones de su­
perioridad que tenía sobre el guardia (pues 
iba á caballo y con armas), atendió apa­
rentemente á lo que aquél le preguntara, 
hastéi que yn cercí* ele la Coróniica do Cas* 
tillejos, y cuando el guardia comprendió 
que de allí podría venirle al montañés algún 
auxilio, inició esto diálogo:

G.— ¿Dónde ir moritoi^
M.— A Tetuán.

. G .— ¿Oñé llevar en la carga?
M.— Tomates, verdura, etc...
G.— ¿Tú querer venir á aquella casa?
M. (Escamado.)— Bueno.
G. (Adulándole.)— Toma un pitillo; fuma. 
M. (Rebuscando en su mochila ó gis- 

cara.)— No; tener yo tabaco.
y  al sacar la mano, empuñaba un re­

vólver con el que apuntó al guardia á la

1 .  • - k

■ é

cabeza y disparó; pero ;oh» suerte! falló el 
tiro, y entonces el guardia Carmona, rápido 
como el pensamiento, sacó el sable, y dando 
un golpazo en la cabeza al moro le hizo 
caer del caballo. Esto no obstante, t .  loro 
se levantó, volvió á apuntar y dispai tres 
veces sobre el guardia, que á sablazos  ̂ udo 
desviar otras tantas veces la  puntería.

No tenía más tiros el revólver y enton­
ces lo arrojó el moro y echó mano de su 
gumía y, como una hiena, se *fué al guar­
dia ; pero éste, que tan serenamente desvió 
los tiros, procuró mejor esquivar los golpe--- 
y darle tres estocadas con orificio de en­
trada y salida, que le dejaron malparado. 

Así y todo no cayó al suelo y continuaba 
atacando con Igual fiereza hasta que una 
estocada más terrible (le quedó dentro del 
cuerpo medio sable) le dejó sin vida. La 
hiena dió con un león.

Así fué preciso hacer para desarmar á 
aquella fiera.

El guardia cogió el caballo, y cuando al 
ruido de las detonaciones acudió la fuerza 
de Guardia civil del puesto de Castillejos, 
se examinó la carga, viendg que, en efecto, 
eran tomates lo que á la superficie de lô  
serones iba, pero después... cartuchos (26 
paquetes)... gasa... algodón en rama y otros 
c o m e s t ib le s  para los «pacos» que sacrifican 
tantos infelices á las puert,as mismas d<- 
Tetuán.

El heroico guardia Carmona ha sido feli­
citado por el comandante, y seguramente le 
será concedida la recompensa que se merece 
por su extraordinario arrojo y valentía.

El heroico guardia civil Francisco Carmona 
Pacheco

♦  T>a Cánfara de los Comunes dv 
Londres provee gratuitamente de rapé 
á sus miembros. Esto supone un gasto 
anual de 5.000 pesetas que en ej pre­
supuesto aparece bajo el título de 
«petróleo para las lámparas».

BELI EZAS CUBANAS.— Estas lindas jóvenes, muchas de ellas descendieples de lamillas españolas, han celebrado una fiesta en Cienfue. 
goí. vistiendo todas ellas de castizas manólas. De izquierda á derecha son las señoritas Amalia Balaguer, Elenita González Cabada «Chiqui 
tica» de la Torre, Celia Calvo, Hortensia de Cárdenas, Josefina Menéndez, Lulslta Grumer, «Feflta» Adnriz, Mercedes Pedroso, Mana Adu-

riz, Isabel Canby y Eloísa Aguilas
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Horrible cosida dei nooiilero “Teilo,,
La corrida de novillos cele­

brada el domingo viltímo 
en Málaga fué partícular- 

inente emocionante y trágica.
Lidiaban toros d e  Medina 

Garvey los diestros Tello, Pas. 
cual Bueno é Hipólito.

El ganado fué bravucón, pero 
de escaso poder.

Tello, que fué ovacionado to­
reando de capa y banderillean­
do al primer bicho, lo despachó 
de un pinchazo y media estoca­
da buena.

Al cuarto, que era algo tardo 
por estar resentido de los cuar­
tos traseros, lo lanceó bien, lo 
trasteó con valentía y cometió 
la torpeza de citarlo á recibir 
dos veces sin preocuparse de que 
el bicho, por su defecto, le ha­
bía de entrar mal en ambas oca­
siones. Eh la primera de ellas 
señaló el novillero un buen pin­
chazo y en la segunda metió 
todo el estcxiue en todo lo alto, 
pero fué aparatosamente en­
ganchado y recibió una tremen­
da cornada en el pecho.

Pascual Bueno r e m a t ó  al 
animal de un pinchazo.

Hipólito toreó bien al tercero 
y lo hirió mal. Al sexto lo tras­
teó y lo mató bien.

La cogida de Tello fué apa­
ratosísima y emocionó profun­
damente a 1 público. Muchos 
espectadores se fueron de la 
Plaza, y una parte del público 
pidió ¡a suspensión de la corrida, 
creyendo que el infeliz novillero

Josí Alvarez (Tello)
(Kof. Sánchez dd Pando.)

había muerto. Pero como inme­
diatamente circulase la noticia 
de que la lesión sufrida por el 
Tello no era de inminente peli­
gro de muerte, continuó el es­
pectáculo.

La realidad, sin embargo, era 
bien triste. Conducido el herido 
á la enfermería, los doctores 
Rivera Pons, Rodríguez del Pino 
y Rodríguez Pando le apreciaron 
una gravísima herida de ocho 
centímetros de extensión en la 
parte anteroinferior derecha de 
la región torácica.

El cuerno penetró en el pul­
món. La hemorragia fué gran­
dísima.

Los médicos, después de des­
infectar la herida, la suturaron 
y administraron a\ diestro va­
rias inyecciones de suero y ca­
feína.

Tello sufrió con muchos áni­
mos la cura. Sólo se quejaba do 
grandes dolores cuando le mo­
vían para vendarle.

Tan grave era su estado, que 
los facultativos dispusieron que 
se le administrase la Extrema­
unción. Después de recibir el 
Sacramento, reaccionó un poco 
el herido y se decidió su tras­
lado al hospital, adonde lo lle­
varon en una camilla, con gran­
dísimas precauciones, los depen­
dientes de la Plaza.

Los empresarios que han c.s- 
lado en el Hospital, ofrecieron 
costear todos los gastos de la 
curación.

n Clenlue. 
1 , (Chlquí- 
liaría AdU'

r

éw.'

'1

El general W.yier en .n vlriu 4 la. po.lclon.5 .vaniada. M  rlo^ert. Heglm ên.o de Infantería desfilando ante tos
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CNN p i  ceip-Dna dio|bi mala a alta
E n la Corredera Al­

ta de San Pablo 
se desarrolló el sá­

bado óltimo un san­
griento suceso, del que 
fueron protagonistas dos 
mujeres que en otro 
tiempo e r a n  íntimas 
amigas.

Victoria Aguado, na­
tural de Madrid, casa­
da, con domicilio en la 
calle de Jacometrezo, 
números 36 y 38, y Fe­
lipa Benito Flores, sol­
tera, sirviente, domici­
liada) en la calle de Que- 
sada, núm. 8, princi­
pal, hace cuatro años 
que se conocían y tra­
taban.

El origen de este tra­
to fué puramente ca­
sual. Felipa Benito, en 
su calidad de sirviente, 
fué por aquella época á 
servir á una casa de la 
calle de Jacometrezo, 
próxima á la en que 
prestaba sus servicios 
como portera Victoria 
Aguado, joven que esta­
ba entonces recién ca­
sada.

Victoria y Felipa sim. 
patizaron mucho. Se 
veían con frecuencia y 
acabaron por ser buenas amigas, has­
ta el punto de que Felipa sacó de 
pila á uno dé los hijos que tuvo la 
primera, casada con Víctor Muñoz.

El matrimonio vivió feliz, y las 
amigas seguían en relaciones francas 
y cordiales.

Pero recientemente, hace unos me­
ses, la portera de la calle de Jacome-

Felipa Benita Flores, que mató á Victoria Aguado, asestándoia tres terribles
puñaladas

Victoria Aguado, que agredió á Felipa Benito 
y laé muerta por ésta

trezo empezó á sospechar de la fide­
lidad de su esposo y de la amistad 
fraternal de su amiga Felipa Benito.

Desde entonces las relaciones entre 
ambas amigas sufrieron un cambio 
brusco y completo. Los celos, exterio­
rizados p>or la esposa, pusieron en 
fuga á Felipa, que procuraba siem­
pre evitar por todos los medios posi­
bles el encontrarse con la que se su­
ponía rival suya.

Victoria, por lo visto, no sabía do­
minarse, y con frecuencia se lanzaba 
á la aventura dé desacreditar y difa­
mar á la que juzgaba su enemiga del 
alma.

Apenas sabía dónde prestaba ésta 
sus servicios, se apresuraba á presen­
tarse allí, informando á las porteras 
y á los inquilinos de lo que en su 
concepto era Felipa.

Más recientemente cuenta Felipa 
que Victoria estuvo en otra casa de 
la calle de Zorrilla, y que en la esca­
lera la maltrató y arañó en la cara, 
teniendo que intervenir la portera, 
que se enteró del escándalo.

Agrega Felipa que la víspera del 
crimen se encontró con su rival y 
que ambas sostuvieron una escena bo­
rrascosa.

En las primeras horas de la maña»- 
na del sábado se encontraron nueva­
mente en la Corredera Alta de San 
Pablo.

Felipa vió á su comadre en actitud 
agresiva. Se le acercó frente al Re­
fugio y le arrojó á la cara unos pol­

vos. Al abrir ésta los 
ojos vió que le arroja­
ba una navaja al pe­
cho.

Entonces Felipa abrió 
el portamonedas que 
llevaba en la mano, y 
haciendo uso de una 
navaja que compró la 
tarde antes en la calle 
de la Luna, núm. i, se 
fué sobre Victoria.

Esta trató de huir; 
pero al llegar al ¡Kirta! 
del Refugio cayó al suc. 
lo. Felipa, sin conside­
ración ninguna y sin 
dejarla defenderse, em- 
pezó á descargar puña­
ladas sobre su rival, 
produciéndola varias he. 
ridas, algunas de gra­
vedad extrema.

Varios transeuntes y 
una pareja de SegurU 
dad detuvieron á la 
agresora, que no opuso 
resistencia.

Pero era ya tarde. 
Victoria agonizaba en 
el suelo, sin poder ar­
ticular palabra.

Reconocido el cadáver 
por los médicos de la 
Casa de Socorro, certi­
ficaron éstos que la in­
feliz Victoria presenta­

ba las siguientes heridas de arma 
blanca; una en la región esternal,, que 
interesa los tejidos blandos .hasta el 
cuerpo esternal; otra en el hombro, 
de s§.is centímetros, que interesa tam­
bién los tejidos blandos, y otra en la 
parte prosterior de la axila' izquierda, 
penetrante, de nueve centímetros de
longitud.

c

Víctor Muñoz, esposo de Victoria Aguado y 
amaute de Felipa Beniti

■ Aspi
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Lo senoti cmiinix i i W t i  9  en M t l

Abogado de la parte civil Abogado defensor Mmc. Caillaux declarando

la semana fflltaa han seguido l «  s« io n «  del ÍL .’ Í . T i . ^ l í S l d S " d u T Í Í
M  to de M. Calmette, dir^tor del diario pasiones: la política, la ambición, el egoís-
^  duce este drama doloroso, e n e  que se han que, al di-

mo, el dinero. Fué muy « ’iocioiante la declaración de la |i m  sido muy comentadas las revelacfio-
vorciarse, quiso tapar con oro las Ákmania El defensor, M. Labori, pidió, en un infor-
r d e  completa absolución.

■ Y «8®

*  H Ü i

é

V

M V .

á -  -

T  í  V  '̂

}• \
\  *

Aspecto que ofrecía la sala de ^Audkncia^durantM^ ‘ ”̂ ‘ " “ “ *(Fotl'!.Ilu"rración,.!’ de Par(s)
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la.-Boi[orella quena eníoiiea.-BÉas a flesasdes

El re; Pcdto 1 de Serbia

A
consecuencia del asesinato de los pr(n> 

cipes herederos de Austria, esta na­
ción envió un «ultimátum» á Serbia, por 

creer que allí había sido fraguado el complot 
regicida. Las condiciones exigidas eran intole­
rables, y Serbia ha preferido ir á la guerra 
antes que perder su dignidad y  su indepen­
dencia. El Ejército austríaco, ya preparado, 
atravesó el Danubio, apoderándose de Belgra­
do, ya evacuada por los serbios. A estas horas 
no es posible calcular ni predecir el resultado 
de la lucha, que amenaza ser muy sangrienta.

M. Polncaré,fd! 1« República Irancesa

Nicolás II. emperador de Rusia. Su actitud resuel­
ta al lado de Serbia es la que da verdadera grave­
dad al couflicto, pues su intervención será la gue­

rra europea

rancia i lorprendida por los
1 ' aconta: ^enliga secular de
1  Alemas Üue combatir otra

vez con el eSerio. El Ejército
francés, des ¿ p o d r á  resistir el
empuje de b ■  Esta duda es la
que hace vat Rcrn.vntes franceses.

Guillermo IIi emperador de Alemania. Se cree^qne 
este soberano excitó á Austria á la guerra contra 
Serbia, y fiado en su formidable poder militar, no 

teme el conflicto europeo

F'.l*
1

Sííb L*'

■ í.̂

La invasión de Serbia por los austríacos. Promulgada la declaración di el primer ejército de operacioues atraviesa el Danubio, marchando á Bel- 
P®í por los serbios

Jorge V, rey de Inglaterra

La lucha cruenta, rápida y brutalmente ini- 
ci.vd.T entre Austria y Serbia, ha llenado 
de pánico á las potencias europeas. Todos 

temep verse envueltos en una guerra general, 
que sería un cataclismo. Y a  se han producido 
catástrofes y ruinas enormes á consecuencia de 
las jugadas de valores bursátiles. ¿Estallará la 
guerra Europea? Todo lo anuncia. Rusia no 
ha de tolerar el triunfo de Austria. Alemania 
aborrece á Rusia. Inglaterra y Francia temen 
á Alemania. Ha sonado la hora trágica de las 
naciones.

«LOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUST RAW ^ P üLAR Y DE MAYOR CIRC ULACION DE ESPAÑAAyuntamiento de Madrid



Crímenes de un bandidoln Yélez-MálagaI I I I

 ̂ I

En la provincia de 
Granada acaba de 
ser capturado por 

la benemérita el temi­
ble bandido Trancisco 
Jiménez Fernández (a)
«El Mela», que había 
sembrado el terror en 
toda i a comarca de 
Vélez-Málaga. He aquí 
varias de sus hazañas:

Serían la nueve de la 
noche, cuando Francis­
co Jiménez penetró en 
el domicilio de los cón­
yuges Francisco C íi- 
macho y María Fer­
nández García.

Pretextó el Jiménez 
que su visita tenía por 
objeto p a s a r  un rato 
agradable en compañía 
de los que, momentos 
después, serían sus víc­
timas.

Recibido con amabi­
lidad por el matrimoni'^
('amacho, éste obsequió­
lo con cigarrillos, enta­
blando ambos amigable 
conversación, q u e  se  
prolongó hasta las on­
ce, en que el «Mela», do 
improviso, sin que me­
diara disputa ni causa 
alguna que lo justifica­
ra, sacó un revólver y 
disparó s o b r e  Cama- 
cho, hiriéndole.

El agredido salió de la casa, tratando de 
huir; pero, alcanzado por el criminal, que 
faca en mano le perseguía, se ensañó con 
él, dándole veintisiete puñaladas y deján­
dole muerto en las inmediaciones del edi­
ficio.

Mientras tanto se ejecutaba el crimen en 
la persona de Camacho, su mujer salió de 
la casa gritando y pidiendo auxilio; pero 
alcanzada por el «monstruo», la emprendió 
también con ella, dándole trece puñaladas, 
hasta que, creyéndola muerta, dióse á la 
fuga.

I^s vecinos, horrorizados, dieron cuenta 
á la Guardia civil, é inmediatamente esta 
fuerza y el juez de instrucción, Sr. Lara- 
ña, se personaron en Las Choceras, que es 

nombre de la finca en que tuvieron lu­
gar los hechos, procediendo á la práctica* de 
diligencias.

No obstante el estado gravísimo de la des-

El bandido Flrancisco Fernández (a) cel Mela> en el patio del Juzgado á su 
llegada á Vélez-Málaga_____

Juan Chica, arriero, gravemente herido por 
«cel Mela»

dichada mujer, p u d o  
hablar, relatando lo ocu­
rrido, sin serle posible 
precisar los móviles de 
I o s crímenes , porque 
los ignoraba.

Obtenido el nombr. 
del agresor, la Guardi.i 
civil se personó en la 
casa de aquél, distan­
te cuatro kilómetros ii 
la en que se cometió ’ 
delito, no encontrando 
allí más que a los pa 
dres del «Mela», . Fran­
cisco Jiménez Durán y 
Ana Fernández. qui>- 
nes negaron rotunda­
mente que su hijo hu­
biese sido el autor de 
los c T Í m e n c s ;  pero 
practicado un registro 
jK)r la benemérita. s«‘ 
encontraron en la cn-a 
( l os facas manchada>; 
de sangre, varias m- 
p a s pcrtcn(‘cientes al 
asesino, también man­
chadas de sangre, asi 
como otras recién la­
vadas. más de 200  pe­
setas en metálico y bi­
lletes del Hanco, de eu- 
/a procedencia no pu­
dieron dar explicación 
satisfactoria los decl i- 
rantí

El matrimonia ingre­
só en . la cárce».

Dos días después de estos crímenes, como 
á las doce de la noche, caminaba por la ca­
rretera de Loja el arriero Juan Chica, na­
tural de Benamocarra, conduciendo dos ca­
ballerías cargadas de tomates, una de las 
cuales montaba, y al llegar al sitio conoci­
do por Puente Alta le salió al encuentro un 
individuo que no le era fácil reconocer, dada 
la obscuridad de la noche.

h'l aparecido le exigió la entrega de las 
caballerías bajo amenaza de matarle si no 
le obedecía. Juan ('hica entonces se apres­
tó á su defensa, tratando de usar una pt>- 
tola que llevaba, en el momento en que un 
balazo de su agresor Ic hizo caer á tierr i. 
herido en una mano y en un muslo grave­
mente.

Averiguado que era el «Mela» el autor de 
la hazaña, se Inició una activa pcTsceución. 
gracias ;i la cual se ha logrado la cartuni
del terrible bandido.

U  LINEA

La pró: 
de in 
de ce 

un acontec 
I importanclí 

Compren J ha nombra 
qués de Co 
escudando 

I jos que le 
I iar el mere 

El nomb 
1 Transatlán 
1 ranfla parí

Ana Fernández, madre de cei Mela», que D- Rafael Larafla, Juez instructor de la causa D. Josá López Caparrós, capitán de la bene- 
ocultó los crímenes de su bijo por tos asesinatos de eel Meto» (Fot, U. I.) (uórita, que dirigió la persecnclón del bandido

O. Clan, 
nombrad 

Ini
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LA LINEA (CAD IZ).— Hermosas sefloritas que presidieron ia becerrada celebrada la semana última á beneücio de la Cruz Roja, y en la 
que tomaron parte muchos jóvenes distinguidos de la linda ciudad andaluza (Fot. Trinidad Díaz)

L a próxima Exposición universal 
de industrias eléctricas c]ue ha 
de celebrarse en Barcelona será 

un acontecimiento de extráordinariá 
importancia.

Comprendiéndolo así el Gobierno, 
ha nombrado delegado regio al mar­
qués de Comillas, á pesar dé que éste, 
escudando su modestia en los traba­
jos que le abruman, no quería acep- 
¡ar el merecido galardón.

El nombre del jefe de la Compañía 
Transatlántica española es una ga­
rantía para Barcelona y la seguridad

■ íK'i

D. Claudio López Brú, marqués de Comillas, 
nombrado delegado regio en la Exposición de 

industrias eléctricas, de Barcelona

del éxito para los organizadores de la 
Exposición. Ya vap muy adelantados 
los trabajos jirclimi- 
nares, y si las cir­
cunstancias no lo im­
piden, puede asegu­
rarse que la Exposi­
ción será un gran 
arontecimiento mun­
dial.

.Acaba de celebrar­
se en Sevilla una bo­

da (Xjpular y,.de 
rumbo; la de la 
señorita Eulalia 
Torres Bombi­
ta, con el distin­
guido y acauda­
lado joven don 
Juan Rodríguez.

La herm ana 
de los famosos 
toreros que fun­
daron la dinas­
tía de los Bom­
bitas, lució un 
magnífico traje 
de desposada, y 
el gran Ricardo 
Torres, que ac­
tuaba de padri­
no, hizo un de- 
r r o c h e  p a r a  
atender á los in­
vitados. Los no­
vios han recibi­

do regalos muy valiosos, y el mismo 
día salieron para el extranjero.

BODA DE RUM BO EN SE V ILL A .— La hermana del ex torero 
Bombita después de la ceremonia nupcial (Fot. V. I.)

la bene- 
bandido

Ayuntamiento de Madrid



Las “Hermanas Camelias„.-Suceso novelesco

X El ID0S enamoniiio  ̂ los malio paires iie CaM

A ctualmente se instruye en \in 
Juzgado de esta corté un su­
mario cuyas circunstancias no 

pueden ser más novelescas, á juzgar 
por los siguientes datos:

Allá por el año 1906 un norteame­
ricano llamado Tomás jorge Winaus, 
que vivía en París, enamoróse loca­
mente de una hermosa española que 
con sus padres, hermana y cuñado, 
habitaba una suntuosa morada.

Llamábase la mujer que 
encendió pasión volcánica 
en el corazón del yanqui 
Victoria Delgado Briones, 
hermana de aquella céle­
bre y bella andaluza que 
contrajo nupcias con el ra- 
jah Kaphurtala.

El enamorado, ni corto 
ni. perezoso, solicitó la 
blanca mano de Victoria, 
la cual accedió á casarse 
con él, si bien imponien­
do dos condiciones preci­
sas: la de que su futuro 
esposo había de abjurar 
de su religión y naturali­
zarse español.

Como el amor es ciego 
y todo lo puede, Winaus 
accedió á lo solicitado por 
su futura, y un año des­
pués recibió el agua bau­
tismal en la parroquia dcl 
Sagrario, de Málaga. En 
esta población se celebró 
la boda, y en ella se ins­
taló el nuevo matrimonio, 
en unión de los suegros y 
de una niña de pocos años 
llamada Carmen García, 
recogida p o r  aquéllos y 
que era hija de una pri­
ma de la madre de Victo­
ria y de padre descono­
cido.

Los cónyuges vivían te- 
üces y contentos, mien­
tras Carmencáta, que iba 
creciendo en años y en 
encantos, quizá, sin darse 
cuenta, encendía otra nue­
va y devastadora 11 a m a 
amorosa en el ardoroso pecho del nor­
teamericano.

En esto llegó el mes de Febrero 
del corriente año, y el enamorado yan­
qui desapareció de su domicilio en 
compañía de Carmencita, que á la 
sazón contaba diez y seis años.

La mujer de Winaus, con el descon­
suelo que es natural, trató de averi­
guar el paradero de los fugitivos, no 
consiguiéndolo, á jxísar de sus activas 
gestiones, hasta hace pocos días que, 
sabedora de que se encontraban en 
Madrid, vino á la corte acompañada 
de sus padires y presentó la consi­
guiente denuncia por rapto.

Los enamorados, ante el peligro de 
ser detenidos, escaparon camino de

Córdoba, donde cayeron en poder de 
la Policía.

Cuando ya la novela parece llegai- 
al final, la trama se complica con la 
aparición de un nuevo personaje, pa­
dre artificial de la raptada.

Parece que ésta y el norteamerica­
no consultaron con un abogado desy- 
pués de la denuncia, y que aquél les 
aconsejó lo conveniente que .sería bu.s- 
car al padre de Carmen, con objeto gado de

sobre- la paternidad incurrió en con 
ir.adicciones de importancia que jjo 
nen en duda aquélla.

El juez que entiende en la causa ha 
dictado auto de procesamiento contra 
Winaus y el Niño de Cabra.

Los tíos de Carmen García, ó séas 
los padres de la mujer del yanqui, han 
presentado una querella por rapto.
.•\deinás, el Sr. Martínez jerez, abo-

Victoria Delgado, ha pre­
sentado otra á nombre de 
aquélla por adulterio, soli. 
citando el depósito y que 
.se la señalen 12.000 pe-se­
tas todos los meses para
alimentos.

Carmen ha sido llevad: 
por orden del juez á un 
convento situado en la ca­
lle del Pacífico, ordenando 
que se tenga gran vigilan­
cia con ella; ante el temor 
de que la joven intente fu- 
garse.

Winaus, que, según 
dice, cuenta con algunos 
millones de pesetas, ha ma­
nifestado su deseo de quo 
á la recluida muchacha s 
le facilite cuanto sea ne­
cesario.

Mientras el Juzgado ac- 
túa, como ya hemos dicho, 
la novela se complica, y 
Carmen, que hace poo

He

tiempo no tenía padre 
encuentra ahora cón cua­
tro, pues además del Nitlf 
de Cabra, que declaró aiv 
te notario en Córdoba di­
cha paternidad, s e ha."- 
presentado otros tres coc 
la pretensión de ser cada 
uno de ellos el verdadero 
padre de la muchacha.

I.as dos lindas malagueñas «Hermanas Camellas», 6 sea Añila y 
Victoria Delgado, que consiguieron enloquecer de amor al rajah 

de Kaphurtala y á un yanqui millonario

de que se mostrara parte en la causa 
\- con mejor derecho qué los tíos do 
ia joven, á fin de que pudiera otor­
gar (lerdón.

Como no era cosa fácil encontrar al 
verdadero autor de los días de Car­
mencita, echáronse á buscar al pa­
dre, teniendo la suerte de dar con un 
flamenco cantaor apodado el Niño de 
Cabra, el cual compareció ante nota­
rio en la ciudad de los califas para 
manifestar que era hija suya Car­
mencita.

A causa de la denuncia fueron tras­
ladados á Madrid y comparecieron 
ante el Juzgado correspondiente W i­
naus, Carmen y su papá.

Este parece que al ser interrogado

H ay, en realidad, iiiii 
esencia de inmortalidad en 
la vida del hombre, hasti 
en este mundo. Ningún iii 
dividuo está solo en 
universo; es parte compo 
nente del sistema de mu­

tuas cíependencias, y por sus diferen­
tes actos ó aumenta ó disminuye la 
suma de bien humano ahora y siem­
pre. Como el presente está arraigado 
en el pasado, y las vidas y los ejem­
plos de nuestros antepasados nos m- 
fluyen aún hasta cierto ^ado, con 
tribuimos nosotros del mismo m<xlo 
con nuestros actos diarios, á formal 
la concüción y carácter de lo futuro 
El hombre es un fruto formado y 
durado por la cultura de todos los si­
glos anteriores, y la generación ip, 
vive continúa la corriente magnéM 
de acción y ejemplo destinado á unr̂  
el pasado más remoto con el pon'' 
nir más lejano. Ningún acto del honi 
bre muere completamente.
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m CALVARIO
IIEI IROS DE DHIIOCEHTE E l PRESIDIO

I Henoilos de Olcente Ucoinlito Serene

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

/ A

( Continuación)
í  corredor sombrío y lúgubre. Estrecho, 

bajo de techo, limitado en sus extre­
mos por dos rejas, ahumado y con es­
casa luz, parecía construido para al­
bergar inmensidades de aflicción. Se­
mejaba que de aquellas paredes rezu­
masen ecos de hondos suspiros y tris-

E1 menor ruido me producía sobre­
salto ; la apertura de la cancela me ha­
cía correr hasta allí, como si esperara 
Ui noticia de libertad.

Oía á lo mejor: Fulano de Tal, ¡ con 
todo 1, fórmula que expresaba la orden 
de liberación provisional ó definitiva. 
El dichoso ser á quien iban dirigidas

tozas ancestrales. La pátina del tiem- _ las gratísimas frases mudaba indefec
po y la pátina del dolor habían dejado 

Íallí no sé qué huellas de un tinte ló- 
I  brego que hacía estremecer.
; ¡Cuántas almas debieron sufrir en 
¡aquel antro retorsiones sin igual! 
i Con paso nervioso, firme, decidido, 
jque se regulaba por la velocidad del 
3 pensamiento, medíalo infinitas v’eces,
1 corriendo más que andando y sin no- 
]dón alguna del movimiento mecánico 
¡de los pies.

Todas las sombras, todas las inquio- 
¡ ludes, toda» las tristezas me asaltaban 
durante aquellas más corridas que 
paseos. Lo recuerdo con horror, .-\quel 

[fué el escenario de mis grandes do­
lores. .Allí temí por mi razón y allí 
temí por mi vida. Parecíame este di­
lema preciso: Morir ó enloquecer. Y 
allí contraje una afección cardíaca á 
tuerza de tanto sufrir. De esa opre­
sión del pecho— que conocen los que 

'han sufrido mucho moralmente— pasé 
¡.-i unos alfilerazos agudos sentidos en 

,31-1 corazón, como si en é| clavaran 
í  una espina.
I Decíame el doctor que aquello no 
I era nada y que los pinchazos remiti- 
l rían en cuanto viniera la tranquilidad- 

lis usted quien debe curarse— añadía 
¡¡H-rsuasivo. Olvide, impóngase á esa 
misantropía, que tanto daño le pro­
duce...

¡ Olvide! ¡ Impóngase!... ¡ Qué fácil 
 ̂es el consejo!— meditaba al separarme, 

i Olvidar lo presente, lo que se toca, las 
:i paredes que aprisionan, las rejas que 
‘I dicen ¡ alto !, el centinela que prolon- 
S ga su ¡ alerta ! desconfiado; los cerro- 
i jos que rechinan, ¡as llaves dé despó­

tico chasquido; el compañero que me­
dita, el condenado que llora... ¡ Olvi­
de!... Olvide la seguridad de la ihfa- 
"tta, |a acusación calumniosa, la hon­
ra arrastrada por los suelos, la liber­
tad usurpada, las ilu.siones deshechas, 
e- amigo que no viene, ]a familia que 
me niega... Este buen señor no sabe 
lo que. se dice. Pide lo imjK>sible, ter­
minaba convencido. Y, calcinada la ca- 
ijt'za y ágiles los pies, segufa paseando, 

^guía corriendo, como una fiera en- 
jjaulada.

tiblemente la color, 3-endo del pálido 
mate al rojo amapola, tropezando has­
ta con su sombra, no acortando con 
nada, temblonas las manos y torpe y 
enredada la lengua; dadivoso con éste, 
infantilmente cariñoso con aquél, pro­
metedor para todos, sonriente siempre 
y siéndole imposible acabar de vestirse, 
porque en la plenitud del momento no 
acertaba á- distinguir entre la ameri­
cana y el chaleco. La toilette de un li­
berto es arlequinesca, porque la ale­
gría parece que necesita del desorden, 
de la inversión, de la rapidez. Dispo­
niendo de alas para cernerse, se la ve­
ría seguramente desnuda, cruzando 
rauda por los espacios siderales. Hay 
una ascensión en el momento de dicha, 
con tendencia irresistible á la ingravi­
dez. La danza primitva de saltos y con­
torsiones parece ¡nobarlo así. El espí­
ritu, en |a dilatación del contento, di- 
ríast> que pugna por abandonar la car­
ne, retorciéndola en una contorsión de 
lucha ó huyendo en un salto hacia 
arriba.

V olando más c|uc corriendo salvaban 
siempre los peldaños de la escalera de 
la cárcel los afortunados que volvían 
al mundo de los libres. Yo me queda­
ba, me quedaba allí, aplanado, triste, 
meditabundo, viéndoles salir, no obs­
tante sus delitos. Sentaba premisas, 
amplias, generales, piadosas, lo más 
piadosas posibles... y me echaba á dis­
currir. ¡Cuánta amargura encerraban 
las conclusiones!

A’eía la benevolencia, la compasión 
(••vlendiéndose hasta el delincuente, 
restituyéndole á los suyos, á la luz, al 
aire libre, á la vida, en fin, y yo, que 
por ley eterna de los justos no debía 
ni aun haber pisado aquel antro, yo 
que no había delinquido, continuaba 
sin consuelo, sin medio de defensa, sin 
esperanza, bajo los techos de plomo
de una prisión implacable. ¡ Olvide !_
.nconsejaba el doctor...

Hay palabras de consuelo que seme­
jan un sarcasmo, una burla sangrien­
ta, una profanación del dolor ajeno.

Volaba á mi ventana para respirar, 
porque me ahogaba la opresión. Sor-

bía el aire matutino á grandes aspira­
ciones, abriendo la boca cuanto podía,
V la frescura del ambiente me presta­
ba cierto alivio. Abajo, en un patio 
de aglomeración, reía, bulliciosa, la 
inconsciencia por boca de algunos  ̂ jo­
venzuelos al ver constituido un tribu­
nal grotesco, que simulaba juzgar á 
un reo.

El que oficiaba de abogado defen­
sor, accionando c o n  una seriedad 
clownesca y diciendo palabras que no 
podfa recoger, suscitaba la hilaridad 
de la canalla y arrancaba, en premio, 
nutridos aplausos. El remedador del 
fiscal recogía de todos patentes mues­
tras de hostilidad y aun volaba algún 
mendrugo buscando su cuerpo en pro­
testa contundente. La presidencia de 
aquel sanedrín patibulario se esfor­
zaba en vano reclamando orden y 
mandando despejar. Concedía la pa­
labra á éste, conminaba á aquél con 
una multa y terminaba siempre reco­
nociendo en favor del acusado eximen­
tes bien definidas y lanzando sobre el 
fiscal la condena que él pedía para el 
del banquillo. Salía manteado con fre­
cuencia el ministerio público de aquel 
grotesco tribunal, y las risas estalla­
ban con cierta rabia febril, recordan­
do quizá el momento funesto en que 
ellos desempeñaran á lo vivo el triste 
papel de reos. De estos y de otros 
diabólicos ardides se valían para pa­
sar el tiempo y solicitar luego de los 
presos de preferencia û nos céntimos 
en pago del espectáculo.

Las gorras se alzaban en las manos 
reclamando la entrada, y la farándula 
describía reverenpias de espinazo á 
cada moneda concedida por el público. 
Religiosamente iban á depositarse en 
la caja general, de la que oficiaba 
una roja barretina.

Observaba todo esto con la curiosi­
dad del que estudia, más que con el 
interés de quien busca distracción, y, 
tomando nota del caso, volvía en se­
guida á mí, á mis cavilaciones, á mis 
.amarguras, al eterno «por qué» y al 
«cómo» salir de aquel insalvable 
abismo.

(Continuará.)
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COSAS RAIDAS Y I^ÜEVAS 1$

El Rey Luis X IV le dijo un día al 
mariscal Granmont: señor mariscal, 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a hágame el favor de
!  La plancha • i ? "  m adrigal, y 
¡  1 dígam e si h a  visto
■ de un adulador |  jjada  m á s  im perti- 
■ M B M aaaM Íaa nente.

El mariscal, después de leerlo, le 
contestó: «Sir, vuestra majestad juz­
ga perfectamente todas las cosas; la 
verdad es que es el madrigal más ton­
to y ridículo que jamás he visto.» El 
Rey se puso á reir y le dijo: «,;No es 
cierto que el que lo ha hecho es un 
fatuo ?»

«Sir, no hay otro nombre que darle.»
«¡ Oh !, muy bien, dijo el R ey ; es­

toy encantado de que me hayas ha­
blado tan francamente; soy yo el au- 
tor.»

«¡ Ah, sir, qué traición! Déjeme 
leerlo otra vez su majestad, pues con 
seguridad lo he hecho rápidamente.» 
«No, señor mariscal; los primeros 
sentimientos son los verdaderos.»

Y  su majestad se rió mucho tiem­
po de la confesión del viejo mariscal.

Todas las naciones buscan y se dis­
putan los pozos de petróleo. 
>■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  La producción de
■  S petróleo es enorme.
■  ® ¡ E s t a d í s  ticas ya
■  del porvenir ■  completas del año 
•••■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ •»■  iqi2 acusan las si­
guientes cifras: Estados Unidos, to­
neladas, 20.600.000 ; • Rusia, 9.200.000 
ídem; Méjico, 2.100.000 ídem; Ruma­
nia, 1.800.000 ídem; Indias holande­
sas, 1.500.000 ídem, y Austria Hun­
gría, 1.100.000 ídem.

Como se ve, el 63 por 100 de la 
producción mundial de p>etróleo está 
acaparado por los Estados Unidos, y 
gracias á ello ha podido fundarse la 
célebre Standard Oil C.°, dueña del 
mercado.

El petróleo ruso sufre la compe­
tencia ruinosa del yanqui, causando 
vivas inquietudes al Gobierno imperial.

Otro tanto ocurre a' de los demás 
países europeos, y si 1 :gase_á dispo­
ner la Compañía norteamericana de 
los pozos d!e petróleo de M^ico, sería 
la verdadera dominadora del mercado 
universal.

El petróleo ha perdido su importan­
cia como artículo de alumbrado; pero 
en cambio cada día la  adquiere ma­
yor como combustible.

Sin exageración puede afirmarse 
que el petróleo con sus derivados 
(bencina artificial, esencia de petró­
leo, gasolina, etc.), es el combustible 
del porvenir.

Lo emplean los automóviles, los 
aparatos de aviación, algunos ferro­
carriles americanos, y, sobre todo, ob­
sérvase una tendencia grande en los 
técnicos navales á sustituir el carbón 
por el petróleo en los buques de guerra.

La Policía de Méjico acaba de de­
tener á un hombre misterioso, que 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  vestía de mujer*.  
■  El hombre ¡ Cuando fué preso
¡  distrazado ¡ llevaba u n pequeño
• de mujer • turbante negro, pro- 

visto de aigrettes su­
jetas por una hebilla de nácar; una 
chalina blanca de seda, un magnífico

El hombre-mujer detenido en Méjico

vistió de fnujer pfu-a satisfacer un 
capricho, simple y sencillamente; lue­
go declaró que iba en pos de una he­
rencia que un hermano suyo recogió 
recientemente en Berlín, y que, con 
objeto de hacer con toda libertad las 
investigaciones del caso, se había dis­
frazado de aquel modo.

El rostro del raro personaje, j>er- 
fcctamente afeitado, bien puede pas.nr 
por el de una dama no muy bien do­
tada de carnes. Nadie duda en .Mí- 
jico de que .se trata de un espía ale­
mán, disfrazado de mujer para des­
pistar á todo el mundo y no llamar l:i 

.atención.

- Este verano se trasladarán los res­
tos de León XIII de la Basílica de 

Í’ í'r' P«dro á la tum- 
S , , S ba que el glorioso
.  Los restos |  gg  h¡2o cons-
a de León XIII a tru ir  en la Basílica 

de San Juan de Le 
trán. El cardenal Vannutelli, presi­
dente de la Comisión cardenalicia en­
cargada de la ejecución del testamen­
to del Papa León XIII,  ha solicitado 
de Pío X el permiso para que se cum­
pla la última voluntad de su ante­
cesor.

La traslación de los restos se veri­
ficará de noche.

Una revista de Roma ha publicado 
un artículo muy curioso, en que trata
B B B B B B B B B M B . . .

• villoso para curar las 
■  La estaca ,  enfennedades, y e ^ -

abrigo de lana, de buen corte, y—  
¡ oh asombro 1— un corsé de soberbio 
varillaje y célicos forros.

La toilette del hombre-mujer era de 
seda negra, graciosamente abierta en 
la falda; saco de mano de marroquí 
obscuro, encajes blancos en las man­
gas y los puños, y una peluca rizada 
y negra, de abundantes bucles.

Según los datos que la Policía re­
unió á este particular, el disfrazado 
se llama Cornelius Petter, es alemán, 
marino, y hace unos días que llegó 
á Méjico de Tampico. Dijo que se

2 lo cura todo j  cialmente 1 a s hipo- 
condrías, la iteuras- 

tenia y el histerismo.
En los viejos tratados de Medicina, 

la cura por medio de la estaca es en­
comiada muchísimo.

Un médico de Ñápeles, apellidado 
Visone, considera la paliza científica, 
como el tratamiento más,.eficaz, para 
curar el amor— enfermedad peligrosa, 
según él— y la hipo.condría.

Moliéndoles á estacazos se logra, 
según Visone, «volver los miembros 
del cuerpo á su estado primitivo y lo­
grar readquieran inmediatamente el. 
sentido perdido ó disminuido del mo­
vimiento».

Thomas Campanella recomendaba 
la estaca en los casos de estreñimien­
to agudo.

La revista. Ostasiatisoher L'loyd cuen­
ta C|ue hace poco vivía en Chantung 
(China) un médico que se hizo rico 
curando todas las enfermedades por 
medio del garrote.

Según su principio científico funda­
mental, un dolor cura otro dolor..

Apenas se le presentaba un enfer­
mo le administraba una.ración de pa­
los verdadertunente formidable.

Gracias á remedio tan violento, ob­
tenía curaciones maravillosas.
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Ultima lista de señores pasatiem- 

listas que han enviado soluciones 
Ixactas á los problemas del concurso 
fon regalos.

Don Lorenzo Ayllón, de Madrid; 
J . Ignacio Beltrán y Beltrán, de Ca­
lar de Cáceres; doña Luisa Torres 
l’érez, de Cuenca; D. Manuel Murcia 
hetoria, de Algar; D. Pedro Ort'z 
¿arcía de Paredes, de Recas (Tole- 
Bo); doña María Aznar, de Barcelo- 
fa; D. Enrique García González, de 
falencia de Don Juan; la niña Euse­
bia Parés, señorita Patrocinio Cedillo 
y Morales, de Recas (Toledo); D. De- 
iiiófilo Rubio Alarcos, de Alcázar de 
pan Juan; la niña Mercedes Fraile, 
,e Barcelona.
I Don Ricardo Gallurt Pascuas, de 
klmerla (dos soluciones); D. Juan 
¡Bautista de Lucas, de Recas (Toledo); 
jj. Heriberto Vega Polo, de Vallado- 
pd; señorita Rosario Usaola', de So- 
jnorrostro; D. Emilio Alvarez Gutié- 
Irez, de Mieres (Asturias); D. Enri- 
iue Ortoneda, de Ibor City Fia (Es- 
fados Unidos) ; D. Juan Guarro, de 
parcelona; doña Virginia Ferroci, de 
Poruña; D. Gil Rodríguez, de Tor- 
Eesillas (Valladolid); la niña Felicia­
na Lorente, de Cariñena; D. Marcial 
Ramírez, de Villarrubia de Santiago; 
ñoña Fermina Prieto, de Villarrubia 
pe Santiago.

COMPRIMIDO 
Por Joaquín Morales

Pintor Cera

la primera línea, planta; en la se­
gunda, apellido de un famoso políti­
co; en la tercera, número; en la cuar­
ta, nombre de mujer; en la quinta, 
nota musical; en la sexta, consonante.

ENTRETENIMIENTO 

Por Juan Guarro

PROBLEMA FACIL 
Por Antonio Prieto

Con las letras que preceden fórme- 
una palabra que indica un oficio 

nuy conocido.

SUSTRACCION DE VOCALES 
Por Juan Costa

123 4  5.— Sitio de recreo.
234 5.— Cuidado.

3 4 5 .— Catedral.
4 s-— Río de España.

5.— Cifra.

TRIANGULO 
Por Rosa García Blanco

♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
♦  ♦  ♦  ♦  ♦
♦  ♦  ♦  ♦
♦  ♦  ♦

Sustituir las estrellas j>or letras de 
nodo que se lea, horizontaJmente, en

Colóquense estos números de ma­
nera que al sumarlos den un resulta­
do tal, que, leídos en cifras romanas, 
compongan la palabra DO CIL.

CUADRO MAGICO 

Por Pastora M.* Cos
♦  ♦  ♦  ♦
♦  ♦  ★  ♦
♦  ♦  ♦  ♦
♦  ♦  ♦  +

Sustitúyanse las estrellas por le­
tras, de modo que se lea en la pri­
mera línea  ̂ nombre de varón; en la 
segunda, nombre de mujer; en la ter­
cera, objeto muy conocido de los ma­
rineros, y en la cuarta, animales.

ANAGRAMA 
Por Blas Pajares 

1000 LOCO S
Arreglado el precedente, resultará 

un epígrafe muy común en Los Su­
cesos. ^

SOLUCIONES
Soluciones á los pasatiempos inser­

tos en el número anterior:
Al numérico:

c o L
MI

L LO
COLMILLO

A los jeroglíficos: PARSIFAL (I). 
CALADOS (II)-

Al jeroglífico de poca substancia: 

(BAGA-TELA) BAGATELA

A la charada: COSACO.
Al acertijo raro: COR-DO-BA.
A la fuga de vocales:

De las rosas y claveles 
del jardín de los amores 
voy á regalarte un ramo 
raña, de esas bollas fiores.

COLMOS
¿El de un fumador? Fumarse un 

cigarro en un papel de lija.
¿El de un zapatero? Poner á una 

bota un parche... poroso.
¿El de un carpintero? Cepillar una 

tabla con un cepillo de üientes.

Remedios Ibancos

¿ En qué se parece un volcán á un 
teatro de'Madrid? En que Es-lava.

¿ En qué se parece una Sociedad de 
seguros á una guitarra? En que tie­
ne prima.

¿En qué se parece una montaña á 
una mujer? En que tiene falda.

Jerónimo de Toca

PUBLICACIONES
Lo que debe leer la Guardia civil.—■ 

Acaban de publicarse los volúmenes 
111, IV y V de la «Biblioteca prác­
tica», que dirige el ilustrado oficial 
de la benemérita D. Pedro Esteban 
del Valle. Este notable escritor, redac­
tor técnico de La Correspondencia Mi­
litar, donde colabora bajo el seudóni­
mo de Zeta, viene realizando una la­
bor muy provechosa y fecunda, que 
algún día dará sus frutos.

En estilo llano, sencillo y familiar. 
Zeta instruye al guardia civil en todo 
cuanto puede serle necesario; lo mis­
mo en las disposiciones vigentes que 
en los actos más triviales de la vida. 
La colección de estos volúmenes, en­
cuadernados en forma manejable, for­
mará un libro de consultas resueltas 
y de prácticas profesionales verdadera- 
riiente insuperable.

Los pedidos, al autor Sr. Zeta, calle 
de Don Ramón de la Cruz, 25 anti­
guo, Madrid.

*
* *

Guia para los viajeros de los ferro­
carriles (Antigua guía oficial).— He­
mos recibido el tomo correspondiente 
al mes de Agosto de esta guía tan 
útil á los viajeros y que se vende en 
toda España al módico precio de 50 
céntimos.
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HiPorosriTos s il u d
éxito seguro la anemia, dorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolo. I 
cidos ñor supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, jcura con

res producidos por supresiones y ----------  j  n* j- • „
aumenta notablemente el apetito. Aprobado por la Real Academia de Medicma

9 Mi

r
7.107 p e se ta s

ES LA CANTIDAD QUE REGALA ESTE 
PERIO D ICO  A LOS LECTO R ES QUE LO 

COMPREN EN EL MES DE AGOSTO

c r =

es el periódico qne m is convie­
ne i  tos ananciantes j  al pú­
blico en general, por ser el que 
alcanza mayor circulación entre 

los semanarios Ilustrados

Cupón núm. 1 

1,0 de Agosto de 1914

Gsirdcte este capón para peder cobrar 

el premio t|ne corresponde en el sorteo

de 1 de Septiembre de 1914

V

Toda la correspondencia deben 
dirigirla al Administrador de 
LOS SUCESOS, apartado 347

I M P U T E N ü i A
Debilidad genital, pérdidas 

seminales, relajación por exce­
sos de Venus 6 solitarios. Vigor 
i  toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con VIGOR SE­
XUAL KOCH. Se vende en bo­
ticas acreditadas de España, 
América y Filipinas. Consulta 
diaria «CLINICA MATEOS», 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

Si place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la CLINICA MA­
TEOS.

é
A comprar LOS SUCESOS y á cobrar loa 

7.812 premlOi, importantei la enorme cantb 
dad te

7,107 p e se ta s

1tí •
VHS FffiS DE C E A M F IB IE  I

í i
l M Y I G T O R  C L I C Q U O T  |

l Maison fo n d ée  en 1892 liBIMS |

¿1 c h a m p a g n e  m á s  ex q u is ito  |
- .
í ; p a ra  b a n q u e te s , re s ta u ra n ts  y |

f ie s ta s  11 Informes y  pedidos al Apartado |
í
í
íi
‘3 B '

de (kirreos 347.-Madrid d
'i

La Nueva Libertad
Llamamiento para la eauwclpa-''« 

de las sanas energías de un pueblo
Bale libro del presidente Wilson, rotundo llamamiento á las ener­

ólas de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é instau­
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
lo publica en España al mismo tiempo que en Londres y en París, 
lo reputada casa editorial Llorca y Comp.» . .

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, ó esta Admloi» 
tración, Espíritu Santo, 3’ (Apartado 347). Madrid.

BERIA-CINES
PELICULAS CINEMATOGRAFICAS 

ACTUALIDADES.—TITULOS.—PELICULAS 
DE ENCARGO

'^iPfCIMAS Y LABORATORIOS: LIBERTAD. II
« C A n v i n

Vf:

BrtitMiB B miiiHies wimnB
Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emocionan­

tes, con magníficas ilustraciones, consta de 
44 cuadernos, que forman un volumen com- 
pleto.

OtreceiQos este regalo
á los lectores de LOS SUCESOS

---------- ----------------------—------- en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos al que envíe dos pesetas con veinticinco céntimos en seHos de 

Correos, libranza ó giro postal, y, además, 0,15 en cupones. Estos cupones pueden recortarse de los 
que figuran en la página 3.*, en la sección de libros. , , , j ^ .

Por muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico y trágico de las grandes tragedias 
modernas. Reyes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.
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